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Resumen 

En este artículo se estima un modelo de ciclo vital de oferta de trabajo para mujeres casadas en España. El
modelo se estima utilizando tres bases de datos complementarias de 1990 (Encuesta de Población Activa, EPA,
Encuesta de Presupuestos Familiares, y Encuesta Anexa de Ganancias y Subempleo) y la estimación se realiza en
dos etapas. En una primera etapa se estiman ecuaciones de forma reducida de las variables endógenas (horas,
participación, salarios y otras rentas familiares) y en una segunda etapa se utilizan las predicciones de la estima-
ción anterior como variables explicativas de una ecuación de oferta de trabajo estructural. Se obtienen dos resul-
tados principales que resultan coherentes con la literatura existente. Primero, la elasticidad de la oferta de traba-
jo con respecto a los salarios es positiva, significativa y varía con las características personales de la mujer. En
particular aumenta con la edad y con la presencia de hijos en el hogar. En segundo lugar, la elasticidad de la
oferta de trabajo con respecto a las otras rentas del hogar tiende a ser negativa y a aumentar con la edad. La pre-
sencia de hijos en el hogar hace desaparecer la sensibilidad de las horas de trabajo frente a las otras rentas fa-
miliares.
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Abstract

This article estimates a life cycle model for the supply of labour among married women in Spain. The data for
the model are drawn from three complementary databases for the year 1990 (Labour Force Survey or EPA,
Household Budget Survey and Auxiliary Survey on Earnings and Underemployment) and the estimation process
consists of a two-stage procedure. In the first stage, reduced form equations are derived for the endogenous variables
(hours, participation, salaries and other household income) and in the second the predictions from the preceding
estimate are used as explicative variables in an equation expressing the structural supply of jobs. The two
main results found concur with the existing literature. Firstly, the elasticity of the labour supply is positively and
significantly related to salaries and varies with each woman’s personal characteristics. In particular, it increases
with age and in households with children. Secondly, the elasticity of the labour supply tends to be negatively
related to other household income and increase with age. Where there are children in the home the sensitivity of
working hours to other household income disappears.

Keywords: job offer, women´s employment, married couple, Spain.
Clasificación JEL: D91, J12, J22.

1. Introducción

La oferta de trabajo es un tema que ha recibido gran atención en la literatura económica
en las últimas décadas, especialmente desde un punto de vista empírico1. Las razones de-

* Este artículo es una versión revisada de la tesina de master «An Empirical Model of Female Labour Supply
for Spain» (1995), CEMFI working paper 9412. La autora agradece a Manuel Arellano su ayuda y colaboración y
a Olympia Bover, Samuel Bentolila y Jose María Labeaga sus valiosos comentarios.

1 KILLINGSWORTH y HECKMAN (1986) o, más recientemente, BLUNDELL y MACURDY (1999) ofre-
cen una revisión exhaustiva de la literatura existente sobre oferta de trabajo.



trás de este creciente interés pueden encontrarse tanto en un deseo de analizar con detalle los
efectos de las distintas políticas de empleo implementadas por los gobiernos, como en un de-
seo de entender mejor los cambios en las pautas de trabajo que han experimentado los indivi-
duos en los últimos años. En este sentido, el análisis de la oferta de trabajo femenina ha me-
recido especial atención ya que las mujeres han experimentado cambios más radicales en su
relación con el mercado de trabajo. Esto es especialmente cierto para España, donde el 34,8
por 100 de mujeres que en 1973 formaban parte de la población activa pasó a convertirse en
un 43,6 por 100 en 1992. Si se consideran únicamente mujeres jóvenes, entre 25 y 54 años, el
cambio es aún mayor, y del 27,9 por 100 de participación en el mercado de trabajo en 1973
se pasó a un 50,4 por 100 en 1992 (véase Arellano y Bover, 1995, para más detalles).

Sin embargo, y a pesar de que la literatura empírica relacionada con la oferta de trabajo
femenina para otros países es abundante, en España los trabajos de este tipo escasean, sien-
do la razón fundamental la ausencia de una base de datos microeconómica que recoja todas
las variables relevantes que determinan la elección de la oferta de trabajo. 

En este trabajo estimamos un modelo de ciclo vital de oferta de trabajo femenina para
mujeres casadas, donde las decisiones de ocio y consumo se toman bajo incertidumbre. Si-
guiendo a Pollack (1985), el problema al que se enfrenta una mujer casada consiste en ma-
ximizar el valor esperado de su corriente de utilidades futuras sujeta a una restricción pre-
supuestaria familiar. La especificación empírica de este modelo requiere datos sobre
participación, número de horas trabajadas, salarios y consumo familiar. Esta última varia-
ble nos permite construir una variable de otras rentas familiares (distintas de los ingresos
de la mujer) que resume la distribución intertemporal de los recursos familiares. 

La ausencia de una única base de datos que contenga toda esta información requiere la
utilización de tres bases de datos complementarias (véase Arellano y Meghir, 1992), todas
ellas referentes a 1990: la Encuesta de Población Activa (EPA) que recoge participación y
horas de trabajo, la Encuesta Piloto de Ganancias y Subempleo (EGS), anexa a la EPA y
que recoge datos sobre salarios y, por último, la Encuesta de Presupuestos Familiares
(EPF) que recoge información sobre consumo familiar. 

Utilizamos un método de estimación en dos etapas, de forma que en la primera etapa se
estiman ecuaciones en forma reducida de las variables relevantes y no observables en la mis-
ma muestra (salarios, otras rentas familiares y participación), y en la segunda etapa se predi-
cen dichas variables para el conjunto de mujeres del que se tiene información sobre horas de
trabajo, y se recuperan los parámetros de una ecuación de oferta de trabajo estructural.

La mayoría de los estudios existentes para España se han centrado, debido a las dificul-
tades con los datos mencionadas, bien en el análisis de la participación en el mercado de
trabajo (Novales, 1989; Novales y Mateo, 1990; Arellano y Bover, 1995) bien en el análisis
de la determinación de salarios (entre los más recientes se encuentran los trabajos de Ugi-
dos, 1997, y Hernández, 1995). Excepciones a esta regla son los trabajos de Blanco (1992)
o García y otros (1988) que utilizan respectivamente la Encuesta de Condiciones de Vida y
de Trabajo (1985) y la Encuesta sobre la Situación Laboral de la Mujer (1985). El primero
de los trabajos citados utiliza un modelo estático para evaluar el efecto del seguro de de-
sempleo en las horas trabajadas y la participación, y el segundo de los trabajos usa un mo-
delo estático para analizar el efecto de la tributación familiar. Más recientemente, con la
disponibilidad del Panel de Hogares de la Unión Europea (PHOGE), Fernández Val (2000)
estima modelos de oferta de trabajo familiares, también desde un punto de vista estático.
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La aportación principal de este artículo con respecto a las anteriores aplicaciones empí-
ricas realizadas para España es precisamente dotar al problema de decisión de oferta de tra-
bajo de una dimensión intertemporal. Las elasticidades de las horas de trabajo respecto a
los salarios o respecto a las otras rentas no familiares que se obtienen en el contexto de un
modelo estático mezclan dos tipos de efectos: el efecto de cambios anticipados en el tiem-
po de salarios y otras rentas familiares con el efecto de cambios en los perfiles temporales
de dichas variables. Las elasticidades que estimamos en este artículo no recogen los efectos
de los ajustes intertemporales del consumo, dado que las estimamos con datos de sección
cruzada, pero recogen el efecto de los cambios de salarios u otras rentas familiares dentro
de cada periodo correctamente y de forma consistente con el problema de maximización
intertemporal. La identificación de los efectos de los cambios en los perfiles de las varia-
bles a lo largo del tiempo requeriría una serie temporal de datos de sección cruzada que nos
permitiera determinar la evolución del consumo a lo largo del tiempo mediante una ecua-
ción de Euler que también sería estimada (véase Blundell y MaCurdy, 1999). Lamenta-
blemente, una serie temporal de datos de sección cruzada no existe para España en estos
momentos.

Adicionalmente, en este artículo se corrigen problemas de estimación que no se consi-
deran en otros trabajos (sesgos de selección, endogeneidad de las variables de salarios y
otras rentas familiares), se aporta evidencia sobre la participación femenina en España en
1990, y se observa que las elasticidades de la oferta de trabajo respecto a salarios y a otras
rentas familiares varía con las características de la mujer, en particular con la edad y el nú-
mero de hijos en el hogar.

El resto del artículo está estructurado de la siguiente forma. La sección 2 presenta bre-
vemente el modelo teórico de ciclo vital de partida. La sección 3 describe las tres bases de
datos utilizadas. La sección 4 propone la especificación empírica y el método de estima-
ción utilizado. Los principales resultados de la estimación se discuten en la sección 5 y la
sección 6 resalta las conclusiones del estudio. Por último, se incluyen dos apéndices, el
Apéndice 1 que describe las variables utilizadas y el Apéndice 2 que describe la forma ro-
busta de los errores estándar de los parámetros de la ecuación de oferta de trabajo estruc-
tural.

2. Modelo teórico

El modelo de ciclo vital con incertidumbre que se desarrolla en esta sección toma como
punto de partida el de Pollak (1985). En él, cada miembro de una familia maximiza su fun-
ción de utilidad individual que depende de su propio ocio y del consumo familiar sujeto a
una restricción presupuestaria también familiar2. Bajo estos supuestos, la oferta de trabajo
de los otros miembros de la familia no afecta directamente a la utilidad de cada individuo,
pero sí tiene un efecto indirecto a través de su impacto en el consumo. Tres supuestos adi-
cionales son necesarios en nuestro modelo: 1) dado un salario, cada mujer elige el número
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de horas que desea trabajar, 2) las preferencias son aditivamente separables en el tiempo, y
3) el mercado de capitales es perfecto (no existen restricciones de liquidez). 

Bajo los supuestos anteriores, una mujer casada que en el momento t elige entre consu-
mo y ocio bajo incertidumbre maximizará el valor esperado actual de su flujo de utilidad
futura sujeto a la restricción presupuestaria familiar:

[1]

[2]

donde el subíndice i que denotaría a los individuos se omite por simplicidad, el subíndice t
representa el tiempo, c representa el consumo familiar, l el tiempo de ocio de la mujer y h
sus horas de trabajo, w es el salario real y O es la renta del hogar procedente de fuentes di-
ferentes a los ingresos de la mujer (por ejemplo, ingresos de su marido), At+1 es la riqueza
al final del periodo t y, por último, r y ρ son, respectivamente, el tipo de interés y el factor
de descuento. El valor esperado está tomado con respecto al valor futuro de todas las varia-
bles, condicional en la información disponible en el momento t. 

Resolviendo el modelo anterior, las condiciones de primer orden para una solución in-
terior se reducen a las siguientes dos ecuaciones:

[3]

[4]

donde λt es una variable no observable que representa la utilidad marginal del dinero y es
función de todos los valores futuros que entran en la restricción presupuestaria.

La tasa marginal de sustitución de la ecuación [3] depende únicamente del salario real
en el periodo t y su estimación es suficiente para identificar aquellos componentes de las
preferencias que determinan la asignación de ocio y consumo en cada periodo. Para identi-
ficar completamente las preferencias sería necesario estimar una ecuación de Euler adicio-
nal que caracterizara la asignación intertemporal del consumo. Así, una base de datos for-
mada por una serie temporal de secciones cruzadas independientes sería suficiente para
estimar completamente el conjunto de preferencias (véase Blundell et al., 1993) .

En este artículo estamos interesados únicamente en estimar elasticidades dentro de cada
periodo pero consistentes con el problema de decisión intertemporal al que se enfrentan las
mujeres casadas. Por lo tanto, es suficiente estimar la ecuación [3] utilizando datos de sec-
ción cruzada. Blundell y Walker (1986) o Arellano y Meghir (1992), entre otros, siguen
este procedimiento. El procedimiento requiere la especificación de una restricción presu-
puestaria para cada periodo t y que puede escribirse de la siguiente forma:

ct + wtlt = Yt = wtT + µt , [5]
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donde Yt es la renta total del hogar que puede expresarse como la suma del valor de la dota-
ción de tiempo del individuo, wtT y las otras rentas del hogar, µt. La variable de otras rentas
del hogar refleja el desahorro neto del hogar al final del periodo t:

[6]

La expresión [6] pone de relieve la diferencia básica entre un modelo estático y un modelo
dinámico. Los modelos estáticos, tradicionalmente, introducen en la restricción presupues-
taria de cada período las otras rentas familiares restringiéndose a los dos primeros suman-
dos de [6]. Sin embargo si ∆At+1 ≠ 0 se estaría cometiendo un error que puede dar lugar a
errores en la interpretación del comportamiento individual dentro de cada periodo (ver
Blundell y Walker, 1986).

Dadas las ecuaciones [3] y [5], la elección intertemporal de consumo y ocio para un in-
dividuo se puede entender como un proceso de decisión en dos etapas (véase Blundell y
Walker, 1986). En la primera etapa el individuo asigna Yt a lo largo de su vida. En la segun-
da, consumo y ocio se eligen en cada periodo, condicionados a la renta total, Yt. Esta varia-
ble, la renta total, resume la influencia del futuro así como de todo el pasado a través de At.
Por lo tanto, dado que en este artículo estamos interesados en estimar las preferencias den-
tro de cada periodo y dado que Yt es, como se comenta más adelante, directamente obser-
vable en los datos, la forma en que se determine esta variable a lo largo del tiempo es irre-
levante.

La resolución de la ecuación [3] sujeta a la restricción [5] nos permite obtener una fun-
ción de oferta de trabajo (demanda de ocio) femenina que depende únicamente del salario
real y de la renta total del hogar en el periodo t. De una forma general podemos expresar
esa función de oferta de trabajo de la siguiente forma:

ht (wt , µt ) = T – lt (wt , Yt ) = T – lt (wt , µt ), [7]

donde wt es observable y podemos calcular, a partir de [5], µt como la diferencia entre el
consumo familiar y los ingresos de la mujer, ambas variables observables. Nótese que en
modelos estáticos la variable µt representa los ingresos familiares menos los ingresos de la
mujer y, por lo tanto, no tiene en cuenta el ahorro neto de la familia al final del periodo. La
especificación empírica seleccionada para la ecuación [7] se discute en la sección 4 del ar-
tículo.

3. Datos

Los datos que se usan en este artículo proceden de tres fuentes diferentes: la Encuesta
de Población Activa (EPA) y la Encuesta Anexa de Ganancias y Subempleo (EGS), ambas
correspondientes al segundo trimestre de 1990, y la Encuesta de Presupuestos Familiares
(EPF) también de 1990.

La EPA es una encuesta trimestral llevada a cabo por el Instituto Nacional de Estadís-
tica (INE). Cada trimestre se entrevista a todos los miembros de alrededor de 60.000 ho-
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gares (aproximadamente 200.000 individuos). Alrededor de 1/6 de la muestra se renueva
cada trimestre. La información se obtiene a través de entrevistas personales con el cabeza
de familia y hace referencia a la situación laboral de cada miembro del hogar, así como a
las condiciones de trabajo de aquéllos que están ocupados. También se recoge informa-
ción sobre el nivel educativo de los individuos aunque no se incluye ninguna información
sobre ingresos.

En el segundo trimestre de 1990, el INE llevó a cabo una encuesta anexa a la EPA: la
EGS. Esta encuesta parte de una submuestra de la utilizada en la EPA de, aproximadamente,
2.000 personas. La submuestra se seleccionó entre el sexto de los hogares que abandonarían
la EPA en el trimestre siguiente. La finalidad de la EGS era determinar si la inclusión de pre-
guntas sobre ingresos en la EPA podía reportar algún tipo de beneficio. La información rele-
vante para este artículo hace referencia a las horas de trabajo y a los ingresos.

La EPF es una encuesta que el INE realiza cada diez años. La que usamos en este ar-
tículo se hizo entre abril de 1990 y marzo de 1991. Consta de 21.155 observaciones referi-
das a una población de hogares e informa también sobre las 72.123 personas que los cons-
tituyen. Incluye información detallada sobre los gastos e ingresos de los hogares. El uso de
esta muestra se debe a que es la única disponible que contiene información sobre el consu-
mo familiar, necesario para construir la variable de otras rentas del hogar.

Las tres muestras a las que nos referimos anteriormente son complementarias en el sen-
tido de que las tres incluyen un conjunto de características demográficas, de educación y
ocupacionales comunes, pero únicamente la EPA aporta información sobre horas, única-
mente la EGS sobre salarios y únicamente la EPF sobre consumo. El conjunto más amplio
de variables exógenas de interés está contenido en la EPA y ésas serán las variables básicas
que se utilizarán en la aplicación empírica. Una descripción de las mismas puede encon-
trarse en el Apéndice 1 de datos.

La muestra que seleccionamos está compuesta por un conjunto de mujeres casadas en
edad de trabajar (entre 22 y 60 años) y cuyos esposos trabajaron durante el año anterior a la
entrevista. El grupo de mujeres casadas es interesante dado que es el grupo para el que po-
dríamos encontrar mayores diferencias en términos de oferta de trabajo con los hombres.
Factores como el número y edad de los hijos, la ocupación del marido (a través de un efec-
to renta), etcétera, pueden afectar a las decisiones de trabajo de estas mujeres mientras ca-
bría esperar que el comportamiento de una mujer soltera y sin hijos sea similar al de los
hombres. La selección de los límites de edad trata de evitar mezclar las decisiones de ofer-
ta de trabajo con las de educación (el 95 por 100 de las mujeres de la muestra había com-
pletado sus estudios al llegar a los 22 años) y retiro (las mujeres tienden a abandonar el
mercado de trabajo a edades más tempranas que los hombres y, por ello, seleccionamos un
límite superior de edad de 60 años en lugar de 65). Por la misma razón eliminamos de la
muestra final a mujeres cuyos esposos no trabajaron durante el periodo anterior, dado que
pueden tener distintos incentivos en sus decisiones de oferta de trabajo. El número de ob-
servaciones para la muestra de mujeres seleccionadas de este modo en las tres bases de da-
tos utilizadas aparece recogido en la Tabla A del Apéndice 1 junto con la media y desvia-
ción estándar de las variables utilizadas en el estudio.
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4. Especificación empírica y metodología

La especificación empírica propuesta aquí sigue de cerca a la de Arellano y Meghir
(1991), salvo en el hecho de que ellos estiman el modelo, para el Reino Unido, cuando
existe búsqueda de empleo, y nosotros no lo consideramos aquí. La ecuación de oferta de
trabajo [7] de la sección 2 especificada linealmente toma, así, la siguiente forma:

h*
i = a1 (zi) + a2 (zi) ln wi + a3 (zi) µi + uhi, [8]

donde h*
i es una variable latente que representa el número de horas que la mujer desea tra-

bajar, zi es un conjunto de K variables demográficas para el individuo i, wi es el salario real,
µi representa a las otras rentas familiares y uhi es un error aleatorio en la ecuación
de horas. Los coeficientes aj (zi) son funciones lineales de las variables demográficas,
aj (zi ) = aj0 + aj1 z1i + ... + ajK zKi, de manera que los coeficientes de salarios y rentas pue-
den variar para diferentes grupos demográficos (por edad, número de hijos, etcétera).

El número de horas que una mujer desea trabajar sólo es observado si la mujer de hecho
trabaja. En caso contrario sólo observaremos cero horas. Por lo tanto, es necesario definir
una variable censurada, hi, que denote el número de horas observadas:

hi = h*
i si la mujer trabaja,

[9]
hi = 0 en caso contrario.

Se podría estimar [9] como un modelo Tobit, pero esto supone imponer que todos los ceros
de la variable de horas tienen el mismo origen, es decir, corresponden a una solución de es-
quina. La alternativa por la que optamos en este artículo es estimar [9] como un modelo de
selección en el cual la mujer primero toma su decisión de participación en el mercado de
trabajo y después, dada su decisión de trabajar, decide cuántas horas trabajar. En este tipo
de modelos, los ceros de la variable dependiente pueden tener diferentes orígenes. Por un
lado, algunas mujeres decidirán no participar en el mercado de trabajo dado el salario al
que se enfrentan. Por otro lado, habrá mujeres que, aun decidiendo trabajar, no puedan ha-
cerlo porque no encuentren un trabajo (debido, por tanto, a factores de demanda).

La implementación empírica de un modelo de selección requiere la definición de una
ecuación de participación como la que se define a continuación:

Ii = 1(x’i β + uIi), [10]

donde Ii toma valor 1 si la mujer participa en el mercado de trabajo y cero en caso contrario.
El vector xi está compuesto por un conjunto de variables demográficas que, en general, in-
cluye a las contenidas en el vector zi de la ecuación [8]. La variable uIi es el error asociado a
la decisión de participar en el mercado de trabajo y β es el vector de parámetros a estimar.

Para completar el modelo, necesitamos especificar ecuaciones en forma reducida para
las variables explicativas endógenas que entran en la ecuación [8], es decir, salarios, wi, y
otras rentas familiares, µi:
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log wi = c’xi + uwi, [11]

µi = d’xi + uµi, [12]

donde c y d son los vectores de parámetros a estimar y uwi y uµi son los errores de la ecua-
ción de salarios y de otras rentas familiares respectivamente. 

Sustituyendo [11] y [12] en [8] obtenemos una ecuación en forma reducida para las ho-
ras de trabajo de la siguiente forma:

h*
i = π’xi + εi, [13]

donde π es el vector de parámetros a estimar y εi es una combinación lineal de los errores
en las tres ecuaciones, uhi, uwi y uµi. Esta ecuación no es necesaria en la estimación, pero
cierra completamente el modelo. En cuanto a los errores de las ecuaciones [8], [10] y [11],
asumimos que siguen una distribución normal conjunta N (0, Σ).

Finalmente, a partir de las ecuaciones en forma reducida [10], [11] y [12], la ecuación
estructural de oferta de trabajo [8] puede expresarse como la esperanza del número de ho-
ras, dadas las condiciones de observabilidad y todo el conjunto de variables exógenas, de la
siguiente forma:

hi = E(h*
i zi, xi, Ii > 0) + vi, [14]

donde la esperanza condicional toma la forma:

E(h*
i zi, xi, Ii > 0) = a1 (zi) + a2 (zi) c’ xi + a3 (zi) d’ xi + σIhλ (βxi) [15]

y el término de error tiene la siguiente forma:

vi = uhi + a2 (zi) uwi + a3 (zi) uµi – σIhλi. [16]

En [15] el último sumando corresponde a E(uhi zi, xi, Ii > 0) = σIhλ (βxi). La variable λ (βxi),
conocida como lambda de Heckman, es el cociente entre la función de densidad y la fun-
ción de distribución de una normal, N(0,1), evaluadas en el argumento y σIh sería un pará-
metro a estimar que representa la covarianza entre el error de la ecuación de participación y
el error de la ecuación de horas. La variable lambda depende de los parámetros de la ecua-
ción de participación y corrige el sesgo de selección del que hemos hablado anteriormente. 

El método de estimación que utilizamos consta de dos etapas3. En una primera etapa es-
timamos de manera consistente los parámetros de las ecuaciones en forma reducida [10],
[11] y [12]. La ecuación de participación se estima mediante un modelo Probit mientras
que las de salarios y otras rentas se estiman por Mínimos Cuadrados Ordinarios (MCO). En
una segunda etapa, reemplazamos las estimaciones consistentes de la etapa anterior en la
ecuación [14] y se recuperan los parámetros estructurales mediante una estimación de
MCO sobre una muestra de trabajadores. Al reemplazar los verdaderos parámetros c, d y β

136 CUADERNOS ECONOMICOS DE I.C.E. N.º 66

3 Un estimador máximo verosímil sería más eficiente en este contexto pero más difícil de implementar, dada
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por sus predicciones en [14], se introduce un error de medida que debe ser considerado jun-
to con vi en el cálculo de la matriz de varianzas y covarianzas de los parámetros estructura-
les. La forma exacta de esta matriz aparece derivada en detalle en el Apéndice 2. 

El método descrito tiene las mismas propiedades cuando se estiman todas las ecuacio-
nes con una misma base de datos que cuando se utilizan bases de datos complementarias.
Aunque no es posible estimar los parámetros estructurales usando únicamente una base de
datos, las ecuaciones en forma reducida sí pueden estimarse, como veremos a continua-
ción. La ecuación de participación se puede estimar utilizando datos de la EPA o de la EPF.
En principio la estimaremos a partir de la EPA, aunque la estimación de la misma ecuación
en la EPF nos permitirá, adicionalmente, contrastar la compatibilidad de ambas muestras.
Las variables explicativas utilizadas son la edad y la edad al cuadrado de la mujer y de su
marido, dos variables dummy que reflejan el número y edad de los hijos en el hogar, varia-
bles dummy que reflejan el nivel educativo de la mujer y de su marido, una variable de de-
sempleo regional e interacciones de las anteriores. La ecuación de salarios se estima con
los datos de la EGS. Esta base de datos no contiene información sobre la familia o la región
de residencia de la mujer, por lo que como variables explicativas usamos únicamente la
edad de la mujer y su cuadrado, el nivel educativo y la antigüedad en el puesto de trabajo
de la mujer, además de interacciones de las citadas variables. La ecuación de otras rentas se
estima a partir de los datos de la EPF y como variables explicativas se incluyen las edades
y edades al cuadrado de las mujeres y sus maridos, las variables dummy de educación de
ambos, la tasa de desempleo regional y de nuevo interacciones de las anteriores. Una des-
cripción detallada de todo el conjunto de variables utilizadas puede encontrarse en el Apén-
dice 1. Una vez estimadas las ecuaciones de participación, salarios y otras rentas en forma
reducida se predicen las variables relevantes para la muestra seleccionada de trabajadoras
de la EPA y se estima la ecuación de oferta de trabajo estructural [14] con esta muestra.

Antes de proceder a la discusión de los resultados, es importante resaltar dos aspectos
relacionados con la especificación e identificación del modelo propuesto. En primer lugar,
la endogeneidad de los salarios y de las otras rentas no se puede contrastar empíricamente,
dado que las ecuaciones correspondientes se estiman con bases de datos diferentes. Varias
razones pueden justificar esta endogeneidad, entre ellas la presencia de errores de medida
que harían que salarios y otras rentas pudieran estar correlacionadas con el error de la ecua-
ción estructural de horas. De cualquier modo, dado que no existe una única base de datos
que contenga todas las variables de interés, es necesario estimar ecuaciones en forma redu-
cida para salarios y otras rentas. 

En segundo lugar, aunque los parámetros de las ecuaciones en forma reducida están
perfectamente identificados, los parámetros de la ecuación estructural sólo pueden ser
identificados si se imponen restricciones adicionales. En la ecuación [14] hay tres variables
endógenas (salarios, otras rentas y participación) por lo que necesitamos, al menos, tres
restricciones de identificación. Dada la especificación de la ecuación en forma reducida de
los salarios, los coeficientes de la ecuación [14] sólo estarán identificados si asumimos que
el efecto de la educación en el número de horas trabajadas se produce únicamente a través
de su efecto en los salarios y en las otras rentas. También asumiremos que las variables re-
ferentes al esposo, así como las variables regionales que hacen referencia a la demanda de
trabajo, no entran directamente en la ecuación de horas [14] sino que influyen en la oferta
de trabajo a través de las variables de salarios y otras rentas familiares. Estas restricciones
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de exclusión no pueden contrastarse en el modelo anterior porque las ecuaciones en forma
reducida se estiman en diferentes bases de datos. De cualquier modo son restricciones ge-
neralmente asumidas en la literatura sobre oferta de trabajo.

5. Resultados

5.1. Compatibilidad de las muestras

Antes de comentar los resultados, es necesario discutir la compatibilidad de las tres ba-
ses de datos utilizadas. Como cabría esperar, la EPA y la EGS son perfectamente compati-
bles. Aunque las medias de las variables relevantes son diferentes, como puede verse en la
Tabla A del Apéndice 1, las diferencias existentes no son significativas.

La compatibilidad de las anteriores con la EPF es más problemática. Aunque la EPF
que se utiliza en este estudio se realizó en el mismo año que la EPA y la EGS, se pueden
apreciar diferencias en los valores medios de las variables relevantes. Las diferencias son
significativas en el caso del nivel educativo de las mujeres y sus maridos (en la EPA hay un
mayor porcentaje de individuos con educación secundaria y un menor porcentaje de indivi-
duos con educación terciaria que en la EPF) y en el caso de las tasas de participación y tra-
bajo femeninas. En la EPF las mujeres casadas tienden a participar menos en el mercado de
trabajo (en 9 puntos porcentuales) y a trabajar menos (en 7 puntos porcentuales) que en la
EPA.

Aunque las diferencias en las medias, es decir, en la distribución incondicional de las
variables puedan ser relevantes, para nuestro estudio lo realmente importante es que las
distribuciones condicionales de las variables sean similares. En otras palabras, necesitamos
saber si las mujeres de la EPA y de la EPF se comportan de manera diferente, dadas las ca-
racterísticas (diferentes) que tienen en cada muestra. Para contrastar las diferencias en el
comportamiento de las mujeres no es suficiente con contrastar las diferencias en la media
sino que es necesario estimar una ecuación que refleje ese comportamiento en ambas
muestras y contrastar el efecto diferencial de las variables relevantes. 

Dado que la participación en el mercado de trabajo es observable en ambas muestras, la
ecuación de comportamiento que estimamos es una ecuación de participación. Las varia-
bles explicativas que se introducen son las mismas que seleccionamos para la ecuación de
participación, en forma reducida, propuesta en la sección anterior: la edad, la edad al cua-
drado, la edad y la edad al cuadrado del marido, tres dummies de educación para la mujer y
el marido (estudios primarios, estudios secundarios y estudios superiores), dos dummies re-
lacionadas con la edad de los hijos (D1 refleja la presencia de niños menores de 6 años en
el hogar y D2 refleja la presencia de niños entre 6 y 11 años en el hogar), productos cruza-
dos de edad y educación para la mujer y el marido, la tasa de desempleo regional y su pro-
ducto cruzado con la dummy de educación superior. La manera de implementar el contras-
te consiste en estimar un Probit de participación con ambas muestras introduciendo,
adicionalmente, como variables explicativas todas las anteriores multiplicadas por una
dummy que refleje que una observación proviene de la EPF. Un contraste de razón de vero-
similitudes de este modelo frente a uno restringido en el que no se incluyen estas últimas
variables arroja un valor LR1=362,02 donde LR1 se distribuye como una χ2 con 21 grados
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de libertad. Por lo tanto rechazaríamos la hipótesis nula de que no existe un efecto diferen-
cial de las variables cuando las observaciones provienen de la EPF y, por lo tanto, rechaza-
ríamos la compatibilidad de las muestras. Sin embargo, si el modelo restringido a conside-
rar permite diferencias en la constante para las observaciones que provienen de la EPF,
obtenemos un valor LR2=27,132 donde LR2 se distribuye como una χ2 con 20 grados de li-
bertad. Por lo tanto, no podríamos rechazar la hipótesis nula de que no existen efectos dife-
renciales de las variables relevantes en la EPF salvo por una cuestión de nivel. Las mujeres
de la EPF tienden a participar menos en el mercado de trabajo, en promedio, pero aparte de
ese efecto de escala, su comportamiento es similar a las mujeres de la EPA. Por lo tanto, en
términos de comportamiento, las dos bases de datos sí serían compatibles.

Una vez aceptada la compatibilidad de las muestras, con las reservas mencionadas ante-
riormente, pasaremos a comentar brevemente los resultados de las ecuaciones en forma re-
ducida para centrarnos finalmente en la ecuación de oferta de trabajo estructural.

5.2. Ecuación en forma reducida de participación

Los resultados correspondientes a una estimación Probit de la ecuación [10] de la sec-
ción anterior aparecen recogidos en la Tabla 1 y son similares a los encontrados en otros es-
tudios. La estimación se lleva a cabo con 24.824 mujeres de la EPA. Las variables incluidas
son las mismas que se utilizaron para contrastar la compatibilidad de las muestras. Como
se puede ver, uno de los determinantes más importantes de la participación en el mercado
de trabajo es la educación: como cabría esperar, un mayor nivel educativo incrementa la
probabilidad de participar en el mercado de trabajo. Además, cuanto mayor es la mujer,
mayor es el efecto de la educación, como indican los coeficientes de los productos cruza-
dos entre edad y educación. Estos efectos son coherentes con un mayor coste de oportuni-
dad del ocio para aquellas mujeres con mayor educación, dado que la educación incremen-
ta los salarios potenciales que pueden recibir, a la vez que disminuye la probabilidad de
desempleo. 

Por su parte, la educación del marido tiene un efecto negativo sobre la participación en
el mercado de trabajo de las mujeres y este efecto es mayor cuanto mayor es el marido.
Este efecto negativo puede estar relacionado con un claro efecto renta: un mayor nivel edu-
cativo de los hombres implica mayores ingresos de éstos y, por lo tanto, los ingresos feme-
ninos son menos necesarios en el hogar. Que el efecto sea mayor para cohortes mayores
puede indicar una menor vinculación al mercado de trabajo de las mujeres pertenecientes a
estas cohortes.

En cuanto al efecto de las variables relacionadas con la edad, la edad de la mujer tiene
un efecto cóncavo en la participación en el mercado de trabajo: incrementa la probabilidad
de la participación hasta los 28 o 29 años y la disminuye a partir de este momento. La edad
del marido tiene, por el contrario, un efecto convexo: la participación femenina tiende a
disminuir cuando su marido es más joven (hasta que tiene 41 años) para aumentar a partir
de este momento.

Las variables dummy relacionadas con la edad de los hijos tienen un efecto negativo en
la probabilidad de participar en el mercado de trabajo. El efecto es mayor si los hijos están
en edad preescolar. Aunque se introdujeron como variables adicionales interacciones entre
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las dummies de hijos y la edad o la educación, éstas resultaron no ser significativas y por lo
tanto se excluyeron de la especificación final. 

Por último, la variable de desempleo regional, que trata de recoger efectos de la deman-
da de trabajo, tiene un efecto negativo y significativo, que disminuye cuanto más educada
es la mujer. Otras variables de demanda, como el número de vacantes o los salarios medios
regionales, no resultaron significativas y se eliminaron de la especificación final. El signo
negativo de la variable de desempleo puede estar relacionado con el llamado «efecto desá-
nimo», según el cual la participación sería mayor en épocas o regiones en expansión (con
menores tasas de desempleo), donde las probabilidades de contratación aumentan.

Una forma de presentar los resultados anteriores, más informativa en términos cuanti-
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TABLA 1

ECUACION DE PARTICIPACION

Coeficientes Errores estándar

Edad ................................................................... –0,255 0,038
Edad2 .................................................................. –0,103 0,014
Edad del marido ................................................. 0,059 0,040
Edad2 del marido ................................................ 0,096 0,013
Educación Primaria ............................................ 0,102 0,035
Educación Secundaria ........................................ 0,666 0,049
Educación Superior ............................................ 1,228 0,115
Educación Primaria (marido) ............................. –0,093 0,037
Educación Secundaria (marido) ......................... –0,132 0,045
Educación Superior (marido) ............................. –0,199 0,047
D1 ....................................................................... –0,299 0,022
D2 ....................................................................... –0,071 0,019
Edad x Educación Primaria ................................ –0,006 0,034
Edad x Educación Secundaria ............................ 0,062 0,047
Edad x Educación Superior ................................ 0,153 0,052
Edad x Educación Primaria (marido) ................. –0,094 0,036
Edad x Educación Secundaria (marido) ............. –0,205 0,044
Edad x Educación Superior (marido) ................. –0,285 0,046
Desempleo regional ............................................ –0,018 0,002
Desempleo regional x Educación Superior ........ 0,010 0,006
Constante ............................................................ –0,091 0,044

Pseudo R2 ........................................................... 0,099
Log verosimilitud ............................................... –16848,7
Observaciones .................................................... 28.424

NOTAS: D1 es una dummy para niños < 6 años. D2 es una dummy para niños entre 6 y 11 años.



tativos, consiste en predecir la probabilidad de participación para una mujer de referencia
y ver cómo varía dicha probabilidad ante variaciones de las variables explicativas. Este
ejercicio aparece recogido en la Tabla 2. En ella puede apreciarse cómo la probabilidad
de participar en el mercado de trabajo se reduce casi en un 29 por 100 si la mujer tiene un
hijo en edad preescolar y aumenta en un 125 por 100 si en lugar de tener educación se-
cundaria tiene educación superior. Se observa también cómo la probabilidad de partici-
pación se reduce drásticamente con la edad: la probabilidad de participación de una mu-
jer de 50 años, con las mismas características de una mujer con 40 años, se reduce en casi
un 33 por 100. Dado que la estimación del modelo se realiza con datos de sección cruza-
da, esta reducción puede interpretarse como un «efecto cohorte»: las mujeres pertene-
cientes a cohortes más viejas tienden a participar menos en el mercado de trabajo. Por úl-
timo, cabe mencionar efectos menores tanto de la educación del marido, como de las
tasas de desempleo regionales.
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TABLA 2

TASAS DE PARTICIPACION ESTIMADAS, POR CARACTERISTICAS 

Mujer de referencia 0,365

Hijos
D1=1 0,260
D2=1 0,339
D1=1 D2=1 0,237

Educación de la mujer
Educación secundaria =1 0,584
Educación superior =1 0,823

Educación del marido
Educación secundaria =1 0,355
Educación superior=1 0,333

Edad de la mujer
Edad = 30 0,418
Edad = 50 0,245

Región
La Rioja (desempleo = 9,12) 0,412
Andalucía (desempleo = 26,48) 0,294

NOTA: La mujer de referencia tiene 40 años y está casada con un hombre de 43 años, ambos con educación
primaria y sin hijos. La región de referencia es Murcia (desempleo = 15,78).



5.3. Ecuación en forma reducida de salarios

Los resultados correspondientes a una estimación por MCO de la ecuación de sala-
rios [11] aparecen en la Tabla 3. La estimación se lleva a cabo con una muestra de 158 mu-
jeres de la EGS. Aunque la muestra es reducida, es la única que recoge información sobre
salarios por hora (la EPF recoge ingresos pero no horas trabajadas). En la especificación de
esta ecuación se incluyen variables dummy de educación, edad y edad al cuadrado de la
mujer, interacciones de edad y una variable que refleja la antigüedad en el puesto de traba-
jo. Variables referentes a la familia o a la región de residencia no aparecen en esta base de
datos por lo que no se han podido utilizar en la estimación.

El efecto de la variable de edad es negativo y el de la variable edad al cuadrado positivo.
Si estas variables recogieran bien el efecto de la experiencia, hubiéramos esperado exacta-
mente los signos opuestos: los salarios crecerían con la edad (experiencia) a una tasa decre-
ciente que estaría reflejando el deterioro del capital humano a lo largo del tiempo. Sin em-
bargo, parece que en el caso de las mujeres casadas españolas la edad no recoge bien el
efecto de la experiencia, probablemente porque estas mujeres tienden a abandonar el mer-
cado de trabajo por periodos relativamente prolongados para incorporarse de nuevo al cabo
de un tiempo4. Por lo tanto, y dado que no disponemos de información sobre la experiencia
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4 Véase ALBA-RAMIREZ y SAN SEGUNDO (1995).

TABLA 3

ECUACION DE SALARIOS

Coeficientes Errores estándar

Constante 5,704 0,144
Antigüedad 0,002 0,000
Edad –0,297 0,110
Edad2 0,067 0,061
Educación Primaria 0,199 0,141
Educación Secundaria 0,506 0,159
Educación Superior 0,798 0,138
Edad x Educación Primaria 0,328 0,152
Edad x Educación Secundaria 0,297 0,169
Edad x Educación Superior 0,162 0,145

R2 0,471
Observaciones 158

NOTAS: los salarios están medidos en logaritmos.
Los errores estándar son robustos ante heterocedasticidad.



en el mercado laboral, también se incluye en la regresión de salarios una variable de anti-
güedad en el puesto de trabajo. Como se puede apreciar, esta variable tiene un efecto posi-
tivo y significativo en el nivel de salarios. El cuadrado de esta variable así como interaccio-
nes entre ésta y la edad y la educación también han sido introducidos en la estimación pero
no han resultado significativas, por lo que no se incluyen en la especificación final.

Las variables de educación muestran que mayores niveles educativos (a partir de un grado
de educación secundaria) están asociados a mayores salarios. Además, cuanto mayor es el in-
dividuo, menor es el diferencial de salarios debido al nivel educativo. Este resultado, común en
la literatura, se asocia al hecho de que la educación es una inversión del individuo en capital
humano que incrementa su productividad y, por lo tanto, sus salarios en un mercado competiti-
vo. Desde otro punto de vista, el nivel educativo puede considerarse altamente correlacionado
con la habilidad inobservable del individuo, de manera que los individuos más educados serían
los más hábiles y, en consecuencia, los más productivos y con mayores salarios.

La EGS está compuesta únicamente por trabajadores, por lo que, en principio, es impo-
sible tener en cuenta el posible sesgo de selección en la estimación de los salarios. Sin em-
bargo, se puede estimar una ecuación de participación (reducida) en la EPA y predecir la
variable de corrección de Heckman para la muestra de la EGS. Esta variable resultó no sig-
nificativa (con un estadístico t de 0,69) y se ha excluido de la especificación final.

5.4. Ecuación en forma reducida de otras rentas familiares

Los resultados correspondientes a una estimación por MCO de la ecuación de otras rentas
familiares [12] de la sección anterior aparecen recogidos en la Tabla 4. La estimación se lleva a
cabo con una muestra de 10.043 mujeres de la EPF. La EPF es la única base de datos que con-
tiene información sobre consumo y, por lo tanto, la única a partir de la cual se puede construir
la variable de otras rentas familiares que resume la distribución intertemporal de los recursos
familiares. En la especificación de esta ecuación se incluyen variables dummy de educación
para la mujer y su marido, edad y edad al cuadrado de la mujer y de su marido, interacciones
de la edad y la educación del marido y la variable de desempleo regional. Las variables dummy
de hijos e interacciones entre la edad y la educación de la mujer se utilizaron en especificacio-
nes iniciales pero resultaron no significativas y se han eliminado de la especificación final.

En esta ecuación, las características del marido resultan las más relevantes. La edad del
marido tiene un efecto cóncavo en la variable de otras rentas familiares: cuanto mayor es el
marido, mayores son las otras rentas de la familia, aunque el efecto es decreciente con la
edad. Este efecto estaría relacionado con la experiencia del marido en el mercado de traba-
jo, dado que las otras rentas familiares están incluyendo, entre otros aspectos, los ingresos
del esposo. Del mismo modo, la educación del marido aumenta considerablemente el nivel
de otras rentas del hogar, especialmente la educación superior. El efecto de la educación es
mayor cuanto mayor sea el marido, como indica el signo positivo de las variables de inte-
racción de la edad y la educación del marido. 

En cuanto a las características de la mujer, su edad también tiene el mismo efecto cón-
cavo en las otras rentas familiares y su nivel educativo afecta positivamente (aunque de una
manera decreciente) a las otras rentas familiares, aunque los efectos son menores que en el
caso de las características de sus esposos. 
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Por último, en provincias con tasas de desempleo regional más altas, las otras rentas fa-
miliares tienden a ser más bajas, como cabría esperar.

5.5. Ecuación estructural de oferta de trabajo

En esta sección discutiremos los resultados de la estimación de la ecuación estructural de
oferta de trabajo [15] que aparecen recogidos en la Tabla 5. Para estimar esta ecuación, en
primer lugar es necesario predecir para la muestra de trabajadoras de la EPA (8.579 mujeres),
el término de corrección por selección (lambda de Heckman), los salarios y la variable de
otras rentas familiares utilizando los parámetros estimados para las ecuaciones en forma re-
ducida presentadas en las Tablas 1, 3 y 4. Las variables utilizadas en la especificación final de
la ecuación de oferta de trabajo son la edad, las variables dummy de hijos, el logaritmo de los
salarios predichos, la variable de otras rentas familiares predicha, interacciones de estas dos
últimas y las variables exógenas de edad e hijos y, por último, el término de corrección por
selección. 

Los resultados obtenidos van en la dirección esperada. Comenzando por el efecto de las
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TABLA 4

ECUACION DE OTRAS RENTAS DE LA FAMILIA

Coeficientes Errores estándar

Constante 1,974 0,059
Edad 0,109 0,040
Edad2 –0,073 0,023
Edad del marido 0,122 0,051
Edad2 del marido –0,048 0,022
Educación Primaria 0,117 0,049
Educación Secundaria 0,286 0,064
Educación Superior 0,171 0,081
Educación Primaria (marido) 0,197 0,051
Educación Secundaria (marido) 0,581 0,064
Educación Superior (marido) 1,128 0,076
Edad x Educación Primaria (marido) 0,044 0,037
Edad x Educación Secundaria (marido) 0,179 0,052
Edad x Educación Superior (marido) 0,440 0,064
Desempleo regional –0,005 0,002

R2 0,129
Observaciones 10.043

NOTA: Los errores estándar son robustos ante heterocedasticidad.



variables exógenas, las mujeres de mayor edad tienden a trabajar menos horas. La presencia
de hijos, tanto en edad preescolar como entre 6 y 11 años, reduce sustancialmente el número
de horas trabajadas por las mujeres. Sorprendentemente, el efecto en el número de horas es
mayor cuando los niños tienen entre 6 y 11 años que cuando están en edad preescolar. Sin
embargo, debe recordarse que el efecto negativo de tener hijos en edad preescolar se mani-
fiesta en mayor medida en la decisión de participación como se ve en las Tablas 1 y 2. 

En cuanto al efecto de las variables predichas, mayores salarios inducen a las mujeres a
trabajar más horas y este efecto positivo aumenta para las mujeres de mayor edad y para
aquéllas que tienen hijos en edad preescolar o entre 6 y 11 años. También en la dirección
esperada, cuanto mayor es el nivel de las otras rentas familiares menor es el número de ho-
ras que las mujeres deciden trabajar. Este efecto se refuerza con la edad, pero se ve reduci-
do con la presencia de hijos entre 6 y 11 años. Por último, el término de corrección por se-
lección es positivo y claramente significativo, lo cual indica que existe una correlación
positiva entre la decisión de participación y el número de horas que las mujeres deciden
trabajar que, de no tenerse en cuenta, hubiera sesgado las estimaciones.
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TABLA 5

ECUACION ESTRUCTURAL DE OFERTA DE TRABAJO

Errores
Errores estándar

Coeficientes estándar robustos

Edad –5,759 2,524 3,168
D1 –7,316 5,498 5,469
D2 –14,075 4,581 4,463
Ln (salario) 4,797 0,546 0,973
Edad x ln(salario) 0,983 0,426 0,497
D1 x ln(salario) 0,341 0,940 0,905
D2 x ln(salario) 1,845 0,800 0,766
Otras rentas –1,249 0,394 0,530
Edad x Otras rentas –1,036 0,336 0,436
D1 x Otras rentas 1,350 0,741 0,612
D2 x Otras rentas 0,440 0,645 0,571
Lambda 6,598 0,619 1,046
Constante 4,763 3,770 6,290

R2 0,025
Observaciones 8.579

NOTAS: las variables lambda, salarios y otras rentas están predichas según las estimaciones de las Tablas
1, 3 y 4.
Los errores estándar robustos son consistentes bajo heterocesdasticidad y han sido computados de acuerdo
a las derivaciones del Apéndice 2.



Las interacciones entre los salarios y las otras rentas familiares y la edad y las dummies
de hijos permiten que las elasticidades del número de horas con respecto a los salarios y a
las otras rentas familiares varíen de mujer a mujer dependiendo de sus características per-
sonales. La Tabla 6 recoge dichas elasticidades para mujeres de diferente edad y con hijos
de diferentes edades. 

Con respecto a la elasticidad de la oferta de trabajo frente a los salarios, se puede apre-
ciar que oscila entre 0,100 para mujeres de 30 años y sin hijos y 0,213 para mujeres de 50
años y con hijos en edad preescolar y entre 6 y 11 años. La elasticidad aumenta con la edad
y con los hijos. Mujeres de mayor edad o con hijos responden más a los salarios dado que
sus alternativas a las horas de trabajo son mayores. Las elasticidades con respecto a los sa-
larios estimadas no son muy altas si se comparan con otras estimaciones para España. Gar-
cía y otros (1988) estiman un modelo que considera una elasticidad de la oferta de trabajo
frente a los salarios de 0,29 y Fernández-Val estima diferentes modelos de oferta de trabajo
dentro de la familia y obtiene elasticidades que oscilan entre 0,3 y 0,4. La metodología y
tipo de modelo empleados por estos autores son distintos a los que se emplean en este ar-
tículo, al igual que las bases de datos, lo que podría ayudar a explicar las diferencias. De
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TABLA 6

ELASTICIDAD DE LAS HORAS TRABAJADAS, POR EDAD E HIJOS

Respecto a los salarios

30 años 40 años 50 años

Sin hijos 0,100 0,127 0,154
D1=1 y D2=0 0,110 0,136 0,163
D1=0 y D2=1 0,150 0,177 0,203
D1=1 y D2=1 0,160 0,186 0,213

Respecto a las otras rentas

30 años 40 años 50 años

Sin hijos –0,007 –0,069 –0,131
D1=1 y D2=0 0,075 0,012 –0,050
D1=0 y D2=1 0,020 –0,043 –0,105
D1=1 y D2=1 0,101 0,039 –0,024

NOTAS: D1 es una dummy para niños < 6 años. D2 es una dummy para niños entre 6 y 11 años.
Las elasticidades se calculan para un nivel de 37 horas de trabajo y una valor de la variable de otras rentas
de la familia de 2,23 (en cientos de miles).



cualquier modo, como se puede apreciar en la Tabla 6, los resultados por edades e hijos son
perfectamente coherentes con los modelos estimados en otros países.

En cuanto a la elasticidad de las horas trabajadas a las otras rentas familiares, podemos
ver que no siempre es negativa, como cabría esperar. La presencia de hijos en el hogar re-
duce el efecto desincentivador que tienen las otras rentas familiares en el número de horas
trabajadas, con lo que dicho efecto tiende a desaparecer (no son elasticidades significativa-
mente distintas de 0). Sí se aprecia cómo, de una forma significativa, la edad aumenta la
sensibilidad de las horas ofrecidas a las otras rentas.

6. Conclusiones

En este artículo hemos estimado un modelo de oferta de trabajo de mujeres casadas
para España utilizando tres bases de datos diferentes para implementar la estimación. Las
tres bases de datos utilizadas, EPA, EGS y EPF, son complementarias en el sentido de que
cada una de ellas recoge variables necesarias para la estimación que no recogen el resto: el
número de horas trabajadas, la EPA; los salarios, la EGS; y el consumo familiar, la EPF. 

El modelo es consistente con un modelo de ciclo vital en presencia de incertidumbre, y
la implementación econométrica se realiza en dos etapas. En una primera etapa se estiman
ecuaciones en forma reducida de las variables relevantes, salarios, otras rentas familiares y
participación. En una segunda etapa se predicen los salarios y las otras rentas familiares
utilizando los parámetros estimados en la etapa anterior para una muestra de mujeres que
trabajan, y se estima una ecuación estructural de oferta de trabajo utilizando estas predic-
ciones y corrigiendo por el posible sesgo de selección en el que se incurriría por utilizar
únicamente mujeres que trabajan.

Se obtienen dos resultados principales que resultan coherentes con la literatura existen-
te. Primero, la elasticidad de la oferta de trabajo con respecto a los salarios es positiva, sig-
nificativa y varía con las características personales de la mujer. En particular aumenta con
la edad y con la presencia de hijos en el hogar. En segundo lugar, la elasticidad de la oferta
de trabajo frente a las otras rentas del hogar tiende a ser negativa y a aumentar con la edad.
La presencia de hijos en el hogar hace desaparecer la sensibilidad de las horas de trabajo
frente a las otras rentas familiares.

Por último, algunos resultados adicionales hacen referencia a la participación en el
mercado de trabajo. Esta aparece fuertemente vinculada a mayores niveles educativos.
Además, la presencia de hijos en edad preescolar incide en la oferta de trabajo femenina,
desincentivando más la participación que reduciendo el número de horas trabajadas una
vez que la mujer ha decidido participar.
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APENDICE 1

Datos

Los valores medios y desviaciones estándar de las variables utilizadas en el estudio apa-
recen en la Tabla A mientras que una descripción de las mismas se presenta a continuación.

Horas: número de horas que se trabajan habitualmente. Esta variable refleja mejor el
número de horas que la mujer desea trabajar que la variable sobre el número de horas efec-
tivamente trabajadas en la semana anterior a la entrevista y que también está disponible en
la EPA. Las razones de que existan diferencias entre estas dos variables son, en general, va-
caciones, puentes, enfermedades y similares.

Salario: logaritmo del salario por hora antes de impuestos. Se construye en la EGS
como los ingresos mensuales divididos por las horas de trabajo.

Otras rentas familiares: consumo familiar menos ingresos de la mujer. Esta variable
se calcula en términos mensuales y está dividida por 100.000.

Edad: la edad de la mujer se reescala en las estimaciones siendo igual a (Edad-41)/10;
la edad del hombre se reescala siendo (Edad-44)/10

Educación: el nivel educativo se recoge mediante tres variables dummy, una que toma
valor 1 si el individuo tiene educación primaria y cero en caso contrario, otra que toma va-
lor 1 si el individuo tiene educación secundaria y cero en caso contrario y otra que toma va-
lor 1 si el individuo tiene estudios superiores y cero en caso contrario.

Hijos: se utilizan dos variables dummy que hacen referencia a la edad de los hijos. D1
es igual a 1 si la mujer tiene algún hijo menor de 6 años, y cero en caso contrario. D2 es
igual a 1 si la mujer tiene algún hijo entre 6 y 11 años, y cero en caso contrario.

Antigüedad: número de meses que la mujer lleva trabajando en el trabajo actual.
Variables regionales: tasa de desempleo regional; fuente: EPA
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TABLA A

ESTADISTICOS DESCRIPTIVOS DE LAS VARIABLES RELEVANTES

EPA EPA 
(total (mujeres que 

muestra) trabajan) EGS EPF

Participación 0,367 — — 0,283
(0,482) (0,450)

Trabajo 0,302 — — 0,235
(0,459) (0,424)

Horas de trabajo habituales — 37,479 35,392 —
(10,702) (8,590)

Antigüedad — 113,937 106,570 —
(107,759) (91,681)

Edad 40,958 39,190 38,019 40,856
(9,736) (9,244) (8,590) (9,552)

Edad del marido 43,779 42,036 — 43,691
(10,007) (9,843) (9,875)

Ln(salario) — — 6,375 —
(0,581)

Otras rentas familiares — — — 2,225
(1,282)

Ln(salario) estimado — 6,344 — —
(0,381)

Otras rentas estimadas (en miles) 2,200 2,233 — —
(0,451) (0,474)

Sin estudios 0,144 0,100 0,063 0,149
Educación Primaria 0,680 0,572 0,544 0,641
Educación Secundaria 0,096 0,139 0,152 0,130
Educación Superior 0,080 0,189 0,241 0,080
Sin estudios (marido) 0,119 0,092 — 0,125
Educación Primaria (marido) 0,640 0,573 — 0,586
Educación Secundaria (marido) 0,131 0,160 — 0,169
Educación Superior (marido) 0,110 0,175 — 0,120
D1 0,275 0,286 — 0,266
D2 0,323 0,329 — 0,321
Tasa de desempleo regional 17,152 16,331 17,014 17,163

(5,320) (4,867) (5,305) (5,333)

Observaciones 28.424 8.579 158 10.043
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APENDICE 2

Cálculo de errores estándar robustos

Los errores robustos de las ecuaciones de salarios y de otras rentas familiares se obtie-
nen a partir de una matriz de varianzas y covarianzas de White consistente ante hetero-
cedasticidad.

La matriz de varianzas y covarianzas de los parámetros estructurales de la ecuación
[14], merece una discusión más detallada. Partimos de las ecuaciones [14], [15] y [16] de la
sección 4 del artículo: 

hi = E(h*
i zi, xi, Ii > 0) + vi, [14]

E(h*
i zi, xi, Ii > 0) = a1 (zi) + a2 (zi) c’ xi + a3 (zi) d’ xi + σIhλ (βxi), [15]

vi = uhi + a2 (zi) uwi + a3 (zi) uµi – σIhλi. [16]

Dado que en [14] reemplazamos los parámetros c, d y β por estimaciones consistentes
de los mismos obtenidas a partir de las ecuaciones de salarios, otras rentas familiares y par-
ticipación en forma reducida, la ecuación estructural de oferta de trabajo que finalmente se
estima tiene la siguiente forma:

hi = a1 (zi) + a2 (zi) ĉ’ xi + a3 (zi) d̂’ xi + σIh λ̂i + ξi, [17]

donde el error ξi se puede expresar como:

ξi = vi – a2 (zi) (ĉ – c)’ xi – a3 (zi) (d̂ – d)’ xi – σIh (λ̂i – λi). [18]

Mediante una expansión de Taylor de β̂ en torno a su verdadero valor se puede reescri-
bir ξi de la siguiente forma:

[19]

donde:

Dado que cada una de las ecuaciones en forma reducida ha sido estimada utilizando
distintas muestras procedentes de distintas bases de datos, se puede garantizar que ĉ, d̂ y λ̂
no están correlacionados. 

Denotemos la matriz de varianzas y covarianzas de las perturbaciones vi como
E (vv’) = Σ, donde Σ es una matriz diagonal de dimensión NxN (véase Arellano y Meghir,
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1992) y denotemos las matrices de varianzas y covarianzas de ĉ, d̂ y β̂ como V1, V2 y V3 res-
pectivamente. Permitiendo que cada ecuación de forma reducida pueda incluir un conjunto
diferente de variables exógenas, X1, X2 y X3, la matriz de varianzas y covarianzas de las
perturbaciones ξi tiene la siguiente forma:

[20]

donde A1 es una matriz diagonal NxN que tiene como elemento a1ii el término a2(zi) para el
individuo i, A2 es una matriz diagonal NxN que tiene como elemento a2ii el término a3(zi)
correspondiente al individuo i y A3 es una matriz diagonal NxN que tiene como elemento 

a3ii el término correspondiente al individuo i. 

Así, la matriz de varianzas y covarianzas estimada de los parámetros estructurales en la
ecuación [17] viene dada por la siguiente expresión:

[21]

donde Q es una matriz de dimensión NxK que incluye las K variables explicativas en la
ecuación de oferta de trabajo estructural, incluidas las que se predicen a partir de las ecua-
ciones en forma reducida. La matriz  Ω̂ es una estimación consistente de Ω que se obtiene
reemplazando todos los factores desconocidos en [20] por estimaciones consistentes de los
mismos. Como estimadores de V1, V2 y V3 se utilizan las matrices de covarianzas estimadas
de las ecuaciones en forma reducida de salarios, otras rentas familiares y participación. Las
matrices Aj se estiman consistentemente a partir de la regresión MCO del número de horas
hi sobre el conjunto de variables explicativas Q. Por último, una estimación consistente de
Σ se obtiene a partir de la estimación de los términos de error en [17] como Σ̂ = diag (ξ̂2

i.)
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